
ACTAS ~E LA XXXV Reunión Científica de la S.E.E.P.: 9-12.
Tenerife, 1995.

JflJN-ClÓN DEL p1\ST0 EN~LOS ESPACIOS~ " -.._-,,-.-..-.._.._.._-.-..-- - -_.- - _--- __ ----_.. ---------------------------------------------- ----------------------------------------_.,---_ .. -----_ .._----- -- --------_._--_ .. --._------- .. ----------_.. .. -----' .. _---- .. ----_._-'----- -_ , _----, ,.., .

NATURALE'S PROTEGIDOS·· Y SU ENTORN():

Villar, L.; Montserrat, P.
Instituto Pirenaico de Ecologta, CSIC
Apartado 64. 22700 Jaca (Huesca)

I

I
I
I

RESUMEN

El pasto, la vegetaciónnatural consumida por re­
bañosespecializados, movidos además por una po­
blaciónhumanaintegrada, deberácompletar y «ro­
dear»tantosespaciosnaturales destinadosa la con­
servación. La montaña, en especial si es insular,
mantienemuchasplantas y animalespeculiaresque
forman comunidadesoriginales, con una gran di­
versidadbiológicay cultura] que ahora ya se apre­
cia en lo que vale. Urgeforzar losestudios experi­
mentales, paraconseguir unanuevaagronomíamás
integrada y además creadora de paisaje, que de­
berárecomponer tambiéna lacultura rural valiosa
que'ahora se pierde,precisamente cuando más ne­
cesaria es para garantizar la estabilidad de los
ecosistemasimplicados.

PALABRAS CLAVE
Insularidad, orofitismo, reservas, agronomía
ecológica,educación, diversidad.

INTRODUCCIÓN
El pasto nos reúne'ahoray quisiéramos presentar­
lo como un «comodín paisajístico»,el símbolo de
una especializaci6nancestralque logró conservar
su naturalidady ahorapuedecontribuir a una ges­
tión agropecuaria regeneradora tan deseada. Para
destacar las conexiones en unos sistemas
ecológicos de montañacaracterizados por su ais-

Iamiento, acontinuación veremosunaseriede ideas
introductorias.
Nació el pasto como fruto de la explotación por
animales, o sea,reacción compensadora de tantas
extracciones; así, las plantas sufrieronmutilación­
drástica o suave- por absorción de sus jugos
(pulgones),del néctar o polen (abejas), por recorte
foliar (orugasj.más el ramoneo tan discriminado
que diversifica, y finalmente la pación que fuerza
el renuevo. Se comprende que además el césped
densoexijaunpisoteoy abonado por animales gre­
garios (bovinos, ovinos y caprinos).
Para mantener un pasto estable y productivo se
necesita el'ambiente adecuado, reserva de suelo,
aguayfertilidad.juntocon el usocíclico quepropi­
cia la renovación de fitomasa, más una producción
de raicillasactivas, como son las que captan inme­
diatamente lafertilidad 1iberadapor bacterias. Como
véis, este césped corto y denso de los climas tem­
plados,'ya no es característico de todos los am-
bientes que vamos a considerar. .
Por evoluciónde los organismos en susistema, se
favorecen lasadaptaciones, tanto fisiológicas como
estructurales o sociales en rebaños, pero también
de la comunidad humana que aprendió de ellos y
supomanejarlos (pastoreo inteligentecondistintos
tipos de ganado, abonado, riegos, etc.). En el sue­
lo,cuandola topografíaproporcionalosaportesne­
cesarios (vega y glacis con agua freática refres­
cante), se facilita el trabajo de los trituradores y
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mineralizadores, recuperando fertilidad pararever­
decer con rapidez. Por lo tanto, son muchos los
factores bien trabados y ordenadosen secuencias
de ladera (cuesta), pero además según el uso por
fitófagos y el hombre que culminaun largoproce­
so evolutivo.
Laetología «protocultural»en manadas y rebaños,
más la del hombre, integrado y con Su cultura gª-

"nader3.:moOeraronlospaisajes:seapfefídiÓsUfrien=
do y reparando errores, hasta lograr unos ajustes
refinadísimos, con defensas automatizadas tales
como son las rutinas y otras aportaciones
compensadoras.Más tarde, los abusos antisociales
consumen o contaminan y ponenel sistemaen pe­
ligro. Así, la desertización en aumentoes fruto de
la roturade tantoequilibrionatural comoantesexis­
tía.
En la montaña,con desniveles, tormentas seguidas
de gran sequía y un calor sofocante, es lógico que
sin agronomía ganaderaespecializada, resultemás
difícil la conservación.pero tambiénel orofitismo
incrementa las oportunidades y además condicio­
na tanto el comportamientoanimalcomo humano.
Precisamente ahora se aprecia más ese conjunto
abigarradoquegarantizala estabilidad; esalgomuy
valioso para planear la gestión natural que deberá
mantener a tantas especies en su comunidad, y
antes ya impulsó las culturas que pudieronevolu­
cionar «in situ» durantesiglos.Todoello peligraen
la actualidad, pues las tendencias modernas
banalizan, desorganizany uniformizan los paisajes
La insularidadfomentó másaúndichasingularidad
biológicaycultural.Las cumbresdecada islacrean
unas condiciones añadidas muyadecuadaspara la
conservación de los táxones en su comunidad y,
además, persisten los modos de gestión ancestral,
en 'especial si la comparamoscon la de otras áreas
en tierra baja. .
La proliferación actual de los Parques y Reservas
en Canarias -más de 100espacios naturalesprote­
gidos-, es bien significativa,pero hacefalta cuidar
ciertos detalles, sobre todo los relacionados con la
gestión de dichas áreas que deberían progresar a
partir de los usos -tradicionales, para crear nuevas
culturas autóctonas.

ASPECTOS METODOLÓGICOS
Como materia o punto de partida, tenemos ahora
en Canarias, y en toda España, muchosParques y
Reservas, unos paisajes protegidos de gran valor
ecológico, donde predominanlos procesosnatura­
les, con unas poblacioneshumanasciertamente li-
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mitadas por dicha «reserva», pero a las que tam­
bién se abren unas posibilidades que debemos po­
tenciar. Por una parte, sus actuaciones
agropecuarias pueden servir de modeloparael res­
to del territorio y por otra, se tiende a integrarlas
en la gestión conservadora: pastoreo controlado,
vigilancia,actividadesturísticasy deservicios, lirn­
pieza, etc.
JjnEspafíaexistenaproximadamenteunos465··te:-' "
rritorios bajo numerosas figuras de protección, 10
cual supone en torno al 5,7 % del territorio, esto es
más de 2,5 millones de Ha (Ruiz de Larramendi et
al.,1992). Muchos de- ellos están en áreas monta­
ñosas, por lo general forestales y ganaderas. Así,
en el Pirineo se trata de unas 700.000 Ha, que re- _
presentan el 14% de la superficie pirenaica fran­
cesa, española y andorrana (VilIar,1994). Yaque­
dan pocos valles sin etiqueta de protección,y sigue
creciendo el número de dichos espacios.
Esta preocupación por la conservación de tanto
paisaje singular, con sus especies más destacadas
o su recursonaturalmás llamativo, tiende,pormedio
del concepto de Biodiversidad, hacia la conserva­
ción global del territorio. Ello implica una reserva
total en áreas limitadas, con recuperación del Pa­
trimonionaturalen otraspróximas,y mantenimiento
de la estabilidad de los procesos ecológicos en el
uso de recursos del Planeta, o sea, la célebre«agro­
nomíasostenible».

_Muchos de estos espacios tienen definidas sus zo­
n~s periféricas de protección e incluso las «áreas
de influenciasocioeconérnica»,La superficieafec­
tada es entonces mayor y hasta ella llegarán las
actuaciones por gestión ampliada de 10.5 citadoses­
pacios.
Así las cosas, ya tiene sentido de modernidad el
mantener las actividades pastorales en los Espa­
cios Naturales protegidos y su zona de influencia.
Indudablemente deberán subvencionarse para pro­
ponerlas como ejemplo del uso racional, limpio,
fomentador de dicha biodiversidad y capaz de dis­
minuir la fragilidad propia de muchos ecosistemas
de montaña.Ello resulta especialmente válidopara
comunidades leñosas, entre la selva impenetrable
y el matorral pastoreado, ya que dichas acciones
consumidoras dificultan el fuego y pueden frenar
la erosión al aumentar el tapiz herbáceo.
Por otra parte, la población humana autóctona,su­
fre también impactos tan variados como destruc­
tores. Llegados a este punto parece necesario po­
tenciar esa banda o zona intermedia de gestiónex­
tensiva que aprovecha la protecci6n del Parque.
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Esa reserva de naturalidad crearáel gradiente ade­
cuado de usos, entre lasactividadesagropecuarias
intensivas, en la parte baja más alterada, y las más
o menos conservadoras, que deberíamos recupe­
rar en los sectores medio y alto.
Por lo tanto, proponemos estudios de praticultura
en sentidoamplio, nosólocomotécnica agronómica,
sino también atendiendo la evolución cultural

vegetación existentes. La para esa re­
novación naturalística exige unos métodos apro­
piados que descubrirán y potenciarán en las islas
unos capitales humanos insospechados, pero ase­
quibles con relativa facilidad. Es un aspecto
metodológico interdiscíplinar (antropología cultural,
agronomía, sociología rural, etnobotánica...) que
ahora destacamos y nosgustaría discutir.
En otras palabras, esta jnetodologfa debe descu­
brirlasactividades ganaderas quefueron útileshasta
fechareciente, y conocersu distribución geográfi­
cae historia, junto con sus rasgos adaptativos que
tantose relacionan conladiversidad ambientalmen­
cionada. Se trata de unos conocimientos básicos
para organizar experimentos viables y transmitir­
los al joven que deberá mover sus rebaños a la
perfección,aprovechando lascomplementariedades
de sus montes.
Diréis que soñamos y ciertamente resulta difícil
lograr, en nuestra época del «saber
compartimentado», esa integración de unas técni­
cas correctas en la cultura humanamás elemental,
y hacerlo además ante el deslumbramiento de la'
expansión turística reciente. Sin embargo, la
masificación agotayaciertos recursos como el agua
y por este caminopronto puedellegarla necesidad.

, Por fin, la Unión Europea, después de tanto
';. productívismo y especialización, atiende ahora la

cultura tradicional con usosetnobotánicos, más la
integración demostrada por cada cultura rural, es
decir, todo lo que represente una relación estre­
cha, duradera, del hombre y sus rebaños con el
paisaje que le. rodea.

DISCUSIÓN Y PERSPECTIVAS
En determinados Parques o áreas montañosas se
han prohibido todos los usos o aprovechamientos
tradicionales y la experiencia nos enseña que así
aumenta el incendiocatastrófico. Un uso adecuado
porherbívoros, enespecial losqueramonean, es tam­
bién natural de suerte que no existen selvas sin sus
animales consumidores, pero biendiversificados y con
una infinidaddeadaptaciones mutuas.

Entre la selva con árboles elevados y el césped o
los matorrales apurados por herbívoros, existe una
gama extraordinaria y todos pueden ser naturales
si el agente consumidor permanece o coevolucíóna
con los productores primarios. Por este procedi­
miento se han logrado casi en todas partes paisa-

-jes reticulados, una mezcla de matorral-pasto que
debe tamponar los impactos del exterior al bosque

...." .... ...,.... y
dicha«orlaprotectora»resisten el fuego y sóloque­
man en casos excepcionales. Para mantener di­
cha reticulación y ampliarla de una manera orde­
nada, sólo cabe dirigir correctamente a los anima­
les ramoneadores.
Mantener las funciones esenciales de dicha orla
con tantas estructuras paisajísticas protectoras del
sistema selvático, será función esencial de las mo­
dalidades agropecuarias del futuro. En las Reser­
vaso sucercanía, tendremosla oportunidadde man­
tener, recuperar y propagar unos arbustos o matas
valiosíosimos de la flora canaria, algunos reduci­
dos quizás a escasos individuos en peligro de ex­
tinción.
En el caso concreto del paisaje actual canario, de­
bemos potenciar el pasto leñoso que tolera un sue­
lo recalentado y evita la respiración exacerbada
del brote tierno que necesita ser refrescado por el
viento. No obstante el pastoreo de arbustos es de­
licadoy el animal puede acabar con su «pasto» por
consumo reiterado, sin dejar un reposo reparador.
Volvemos a lo que motiva nuestra comunicación,a
la necesidad de crear unos hábitos adecuados en
animalesy pastores, una «protocultura» de animal
viejo, lade los guías que deben conducir al animal
joven más productivo,junto con esos pastoresjóve­
nesculturalizados en montañas adecuadas y con los.
medios óptimosparalograrun desarrollosostenido.
Las lluvias intensas en noviembre-marzo, suelen
producir en Canarias un pasto efímero que será
consumido antes de que cundan los rehúsos secos _
al aumentar el calor del suelo y la respiración ve­
getal. En este ámbito, el pastoreo eficaz, ~ien diri­
gido, esel mejorantídotodel incendioqueconhierba
seca puede pasar al matorral)' bosques.
Si en los montes mediterráneos no hubieran des­
aparecido con tanta brusquedad las cabras, segu­
ramentelos incendioscatastróficos-que han asolado
Cataluña, Levante o Aragón este verano de 1994,
hubieran sido más reducidos; hace años, nuestros
colegas del Languedoc(Barbero et al., 1988)ya re­
comendaban reintroducir esta ganadería en su
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«garrigue», «sarda» ocoscojar, comounmétodo eco­
nómico, natural y estable, deprevenirlosincendios.
Agricultura y ganadería ecológicas serán por lo
tanto recreadoras del paisaje estable y
encauzadoras de una productividad diversificada,
enriquecedora, natural y limpia,basada en nuestra
propia energía, con los recursospropios del terru­
ño. Las asociacionesdeagricultura biológica tales
como Bio Lur de Navarra, más su Asociación na­
cional; las cooperativas andaluzas que aspiran a
producir productos vegetales y animales sin pesti­
cidas, ni otras materias industrializadas; la revalo-

reciclado de tantos productos orgánicos e
inorgánicos (basuras,plásticos), etc., son algunos
ejemplos que ya indican un reflujode laagricultu­
ra productivistay abren oportunidades inéditaspara
la gestión pastoral extensiva.
Parece conveniente contemplar con ilusión esa
perspectivadesdelosorganismos que gestionanlos
Espacios Naturales protegidos. Con ese plantea­
miento positivoevitaríamos la pérdida de muchas
cultivares de plantas, razas rústicas de animales y
antiguos modosde vida logrados hace tiempo por

, la interacción planta-herbívoro-hombre-medio físi­
co y biológico.
En la revista Pastos desarrollaremos y ampliare­
mos esas ideasconreferenciasbibliográficas,pero
ahora deseamos preparar la discusión con todos
vosotros, para ver si es posible concretar en casos
particulares la casuística esbozada por nosotros,
unos ecólogosalejados en el espacio de la realidad
canaria, pero muysensibilizados respectoa la evo­
lución cultural en islas y montañas segregadas de

la uniformidad banalizadora, Lejos de considerar­
las como áreas marginales y marginadas, creemos
que tendrán un puestodestacado en la gestiónglo­
baldel territorio.

CONCLUSIÓN
Necesitamospor lo tanto,«laboratorios naturales»,
unos lugares aptos para culturalizar a lajuventud
deseosa de naturalezay paisajes bellos, no conta­
minados. Los sistemas complejos deben ser estu­
diados al completo, en su salsa y los equipos de
investigación exigen unModelocomo instrumento

rán y servirá para el progreso generalizado.
Yano es sólo el momentoactual propiciopara di­
chos ensayos, sino que también necesitamos utili­
zar a fondo los«capitalesnaturales»de clima,sue­
los, plantas, animales y cultura. Entendemos que
eso es agronomía de siempre, pero sin los conta- .
minantes generalizados, ni tantas perturbaciones
como afectan a la, dinámica natural del sistema
completo y situado.
Entre una reserva integral y los campos'labrados
actuales -tan destructoresdel suelo natural por su
labor reiterada, más los'herbicidas e insecticidas
que consumen Joahorrado- existen otrasopciones
apropiadas para rodear las selvas y matorrales de
una orla poco inflamable,que además seráconsu-'
miday potenciadacon naturalidad por losfitófagos
adecuados.
Volvera utilizar muchas áreas montañosas ahora
vacías de ganado, es un gran' reto para los espe­
cialistas en pastos, que sin duda deseamoslo me­
jor para nuestras islas y montes.
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THE PASTURE'S FUNCTIONTO PROTECTNATURAL PARKSAND SURROUNDING AREAS.
SUMMARY.
Many.pasture lands grazedby well adapted animals andclever shepherds, would be complernentary ofthe
natural protectedareas.Islandsand mountainsare preserving many specialplants and vegetalcommunities,
making a highdiversity, notonly biological but also anthropologicaL In arder to protecta suitablelandscape,
we must improve manyinterdisciplinarystudies in the surroundings of these Reserves, from an ecological
and agriculturalpointof view.

KEYWORDS
Insularity, mountain, biological reserves,ecologicalagronomy, education,diversity,

12


